
Revista de Estudios Taurinos 
N: 0 8, Sevilla, J 998, págs. 51-68 

SOBRE LA FIESTA DE LOS TOROS EN EL MUNDO ROMANO 

Pedro Sáezl 
Universidad de Sevilla 

m e de decir en primer lugar que no soy conocedor de 
la bibliografía al uso sobre el mundo de la fiesta de 
los toros. Sin embargo, el conocimiento de la natu­
raleza de la corrida de toros, en todos sus aspectos, 

siempre ha sido objeto de mi interés como aficionado. 
Planteo esta cuestión, desde el principio, con el fin de buscar 
la captatio benevolentiae, una peticióh de disculpa por estas 
líneas que van a tratar de buscar unas raíCes más lejanas de lo 
habitual al toreo como tal, saltando en cierta medida sobre los 
tópicos tantas veces barajados. Y es que, por lo que he podi­
do comprobar, existe una tendencia a defender unos orígenes 
muy recientes de la fiesta de los toros que no hace más que 
enmascarar -a mi entender- la escasez. de visión histórica de 
los que han escrito sobre este tema. La opinión generalizada 
de que el toreo a pie actual arranca de la crisis del toreo a 
caballo ejercido por la nobleza castellana, choca con lo que 
esta contribución quiere plantear. Su naturaleza primera, y es 

' Profesor titular de Historia Antigua de la Universidad de Sevilla, hacen­
trado sus estudios en la agricultura y la ganadería durante la época romana. 
Actualmente trabaja sobre envases olearios romanos de exportación, con excava­
ciones en las inmediaciones de Genil y sobre ordenación territorial en la misma 
época. Su últ_ima publicación ha sido la traducción y edición de los Geopónica, un 
tratado griego de agricultura y ganadería del siglo VI d. C. 
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lo que trataremos de demostrar, se remonta, cuanto menos, al 
mundo romano. 

El toro, tanto en su estado salvaje como domesticado, 
fue objeto de todo tipo de veneración en las sociedades anti­
guas, comenzando por la mesopotámica y continuando por la 
egipcia y la griega hasta llegar a la romana, por citar las más 
importantes estudiadas. Son muchos los aspectos desde los 
que ha sido considerado: desde su divinización, pasando por 
la génesis del toro antropoformo o bien como símbolo de fer­
tilidad y poder natural, hasta situarlo en un contexto astral y 
funerario. Todas estas concepciones y advocaciones han 
colocado a este animal muy por encima del resto hasta el 
punto de elevar a la cúspide, en lo referente a valoración 
social (y económica), a aquél que lo poseyese. Pero no voy a 
entrar en estas consideraciones porque me alejaría demasiado 
del fin buscado en este trabajo2. 

Aunque puede parecer que no tiene relación con el 
toreo en la antigüedad, quisiera introducirme en el tema 
dedicando unas líneas tanto al carácter sacrificial del toro 
como a su valoración desde el punto de vista cinegético. Su 
carácter sacrifici'al va unido intrínsecamente al religioso, 
dado que, por las mismas características del animal, se trata­
ba de ofrecer a la divinidad una víctima apreciada, tanto 
como expresión de la foerza desatada de la naturaleza 
-según correspondería al toro salvaje- como por tratarse del 
animal por excelencia para obtener frutos de la tierra 
mediante la utilización de su fuerza ya domesticada. En 
prácticamente todas las civilizaciones del mundo el toro ha 
constituido el animal de sacrificio por excelencia. Se trataba 

2 Para estos aspectos, recomendamos al lector la consulta de la reciente 
obra de Cristina Delgado Linacero ( I 996) cuya recensión, escrita por Jacobo 
Cortines, fue publicada en el n." 6 de esta Revista de Estudios Taurinos. 
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de elevar la ofrenda más valiosa a la divinidad, que podía ser 
compartida con ella mediante el consumo de parte de la 
carne de la víctima por los asistentes al ritual como forma de 
petición de un favor determinado a la divinidad (sacrificio 
propiciatorio); en otras ocasiones se trataba de restablecer la 
alianza con la divinidad, rota por las faltas cometidas por el 
hombre (sacrificio expiatorio). En casi todos ellos, la sangre 
jugó un papel fundamental, dado que se trataba del elemen­
to vital por excelencia; buena prueba de ello es que el color · 
rojo es el predominante en las mesas de sacrificios y en los 
altares de todo el mundo mediterráneo antiguo3. 

Se conocen bastante bien los rituales de sacrificio de 
toros tanto en el mundo griego como en el romano. En gene­
ral, se sacrificaban animales hembras para la divinidades 
femeninas y · machos para las masculinas, aunque hay una 
excepción puesto que los dedicados a Júpiter eran animales 
castrados. El color también jugaba un papel importante: los 
animales de capa blanca (ensabanados) se sacrificaban a las 
divinidades celestes (Júpiter, Juno, etc.); los de capa negra a 
las divinidades subterráneas y funerarias; animales de color 
rojizo y castaños se sacrificaban en honor de Vulcano, dios 
del fuego. Dichos animales eran adornados de muy distintas 
formas: en unas ocasiones, pintando sus cuernos de oro y, en 
otras, colocándoles ciertos arreos para embellecerlos4. Pero 
en todos los casos encontramos un elemento repetido, la vitta 
o las vitiae, una o varias cintas de diversos colores, general­
mente de seda, con las que se adornaba al animal, atándolas a 
su cuerpo, que incluso se mantuvo en otros rituales ya no reli-

3 También es el rojo el color por excelencia de las actuales plazas de toros. 
4 En las fiestas romanas de las Decennalia del año 263 d. C. se sacrifica­

ron doscientos bueyes blancos en honor de Júpiter. Éstos iban adornados con cin­
tas de seda de distintos colores y con los cuernos pintados de color oro. Véase 
Scriptores Historiae Augustae, Gall. 2, 8, 2 ss. 
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giosos y que, desde la máxima prudencia, nos recuerdan las 
cintas que constituyen las divisas actuales con que los toros 
saltan al ruedo. Una vez realizada la inmolación se procedía 
al consumo de su Garne por parte del colegio sacerdotal o de 
otros grupos, dependiendo de la categoría del grupo al que el 
oferante pertenecía. Entre los sacrificios más conocidos del 
mundo romano habría que citar los realizados en honor de 
Atis, el ritual de Dioniso y el de Mitra, de los que aún encon­
tramos restos en el folklore hispano y que, en parte, han sido 
señalados por C. Delgado (1996: 24 7 y ss. ). 

El segundo aspecto citado para aproximarnos a nuestro 
objetivo nos presenta al toro como animal para el ejercicio 
cinegético. Por sus características en estado. salvaje, dotado 
de una fuerza y un poderío considerable, se convirtió en un 
reto venatorio de primera magnitud ya desde la más remota 
antigüedad. Recordemos sólo las representaciones en cuevas 
en el arte rupestre hispano. Si en un principio pudo ser con­
siderado sólo como alimento, esas mismas características lo 
fueron convirtiendo poco a poco en el animal por excelencia 
que hemos comentado. La caza del toro salvaje, con la consi­
guiente dosis de peligro en función de los medios cinegéticos 
de la época, lo convirtieron en la pieza más codiciada. La 
posibilidad de medir las fuerzas y la astucia con un animal 
que incluso estaba rodeado de una aureola religiosa, elevaron 
a práctica de reyes esta modalidad cinegética. Buena prueba 
de ello son las referencias que encontramos tanto en el 
mundo egipcio como en el mesopotámico, griego o romano. 
En general, para la caza de piezas mayores se utilizaban gran­
des líneas de redes hacia las que se espantaban a los anima­
les para proceder, una vez encerrados allí, a darles muerte o 
bien a capturarlas vivas con destino a los espectáculos si se 
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frataba de animales agresivos (Fig. n.º 16)5. La idea que pre­
side esta caza de animales salvajes fue trasladada por los 
romanos a los anfiteatros y a los circos tomando el nombre 
de venationes. Se trataba de llevar lo que teóricamente se 

Fig. n.º 16.- PiazzaAmerina . Mosaico del pasillo según Carandini, pág. 204. 

debía realizar en campo abierto hasta un lugar cerrado para · 
convertirlo en un espectáculo al que pudiese asistir el espec­
tador sin que peligrase su integridad física. No era ni más ni 
menos que un estereotipo de la caza, venatio en latín, y es 
aquí donde creemos que de forma más clara podemos encon­
trar los precedentes de las actuales corridas de toros. 

Las venationes y los diversos juegos que se celebraban 
en el mundo romano estaban dedicados a una divinidad deter-

5 Sobre la caza de animales salvajes en el mundo romano, véase el libro 
clásico de Aymard ( 1951 ). 
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minada6. Parece, como señala Lactancio7, que estas cazas en 
el circo y anfiteatros tenían su origen en ofrendas hechas al 
dios Saturno, aunque también conocemos espectáculos de 
este tipo dedicados a los muertos8, a Júpiter o a 
Némesis/Diana, lo que les confería un carácter religioso, que 
en cierta medida, enlaza con aquél que antes veíamos en lo 
referente a la naturaleza sacrificial del toro, aunque en este 
caso con connotaciones diferentes9. Antes de comenzar se 
realizaban una serie de procesiones con ceremonias y rituales. 
Las venationes estaban presididas bien por el emperador, por 
los magistrados correspondientes o bien por el particular que 
los regalase. A la presidencia correspondía señalar el momen­
to exacto del comienzo y para ello levantaba un pañuelo y lo 
dejaba caer; esa era la señal convenida para el comienzo y 

· desde luego no deja de recordarnos el también pañuelo que 
utiliza el presidente de las actuales corridas de toros para 
señalar el inicio y los distintos momentos de la corrida. El 
lienzo que marcaba el inicio se llamaba mappa, que literal­
mente se traduce por pañuelo o servilleta. Según nos dice 
CasiodorolO, su uso se remontaba al emperador Nerón: pare­
ce ser que éste, ante la insistente petición de la muchedumbre 
·concentrada en el circo para que comenzasen los juegos, utili­
zó la servilleta que tenía en sus manos mientras comía, arro­
jándola a la arena como señal para que diera comienzo el 
espectáculo. De tal forma se canonizó esta práctica que la 

6 Cf. Daremberg-Saglio-Pottier (1911). 
7 Ver 6, 20, 35. También Ausonio (defe1: rom. 33-37) menciona combates 

de gladiadores en las fiestas de las Saturna/ia. 
8 Tertuliano, De Spect. 12; Serv. in Aen. 3, 67. 
9 Sobre el carácter religioso de la vena/iones de anfiteatro, véase Ville 

( 1960: 273 y ss.). 
IOVar.111,51,9. 
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mappa se convirtió, en .el mundo romano, en sinónimo de jue­
gos de circo y anfiteatro 11. 

Dichos espectáculos se componían de elementos muy 
diversos, quizá poco regulados en su desarrollo y en cierta 
medida caóticos como parecen darnos a entender determinadas 
representaciones en mosaicos. Se trataba incluso de represen­
tar la silva -el bosque- en la arena, según nos indica un texto 
de Probo, que gobernó entre los años 276 y 282 d.C., al ofre­
cer un espectáculo para festejar su triunfo sobre los germanos 
y los blemnios: «Grandes árboles arrancados con sus raíces por 
los soldados se colocaban sobre una plataforma de madera de 
gran extensión que se había recubierto de tierra. De esta mane­
ra, todo el circo, plantado de un modo semejante a un bosque, 
pareció florecer con la frescura de las hojas verdes ... »12. 

La presencia del toro en estos espectáculos abarcaba 
diferentes formas , sien~o una de ellas, quizá la más cruel de 
todas, aquella en la que los condenados eran arrojados inde­
fensos al toro para que éste procediese a su ejecución. Eran 
los llamados damnati ad bestias 13. Aquí el toro adquiere un 
papel absolutamente antagónico al que le conocíamos como 
animal para sacrificar puesto que ahora es el animal el sacri­
ficador; es en una verdadera paradoja donde se mezcla el ele­
mento ritual religioso con el elemento lúdico en una síntesis 
que el mundo de los toros ha mantenido hasta la actualidad, 
aunque para eí mundo romano existiese la otra versión, la del 
verdadero enfrentamiento de hombre con el toro en la arena y 
que veremos más adelante 14. Entre estos damnati hay que . 

11 Incluso se usa en los textos lega les. Así , véase Novel!. Iustin. l 05, l . 
12 SHA, Vil. Prob. 19, 2. 
13 Piganiol (1923) y Pillet (1912: 218-228), 
14 Recordemos las fiestas de San Marcos en las que se obliga a los toros bra­

vos a arrodillarse anie el santo. Véase al respecto Caro Baroja (1944-1945, 1: 88-121 ). 
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recordar los numerosos casos de cristianos sacrificados de esta 
forma como nos informan la actas de mártires 15, modalidad 
quizás poco cono­
cida porque siem­
pre se ha pensado 
en otro tipo de 
fieras para proce­
der a estas ejecu­
ciones. Sirva de 
ejemplo el motivo 
central del mosai­
co de la villa 
romana de Silin, 
en Libia (Fig. n.º 
17)16. En él se 
aprecia cómo un 
toro de color 
blanco (recuérde­
se la importancia Fig. n.º 17.- Silin (Libia). Emblema del mosaico de la 

habitación n.º 3 según Al Mahjub, pág. 157. 
de la capa para el 
sacrificio), adornado con una vitta también blanca, como 
reminiscencia del adorno de los toros que estaban destinados 
al sacrificio pero que en este caso es el sacrificador, acaba de 
lanzar por los aires a dos personas que caen al suelo como si 

15 En principio sólo se arrojaba a las fieras a los prisioneros de guerra. 
A partir de Nerón, también lo fueron los cristianos (Clem. Rom. Ad Cor. 1, 6). 
En las actas encontramos casos verdaderamente espeluznantes. De ahí que 
Tertuliano en su obra De los espectáculos arremetiera contra este tipo de cele­
braciones, considerándolas inspiradas directamente por el diablo, incluso en el 
caso en que no se tratara de ejecuciones. 

16 Un excelente trabajo sobre los aspectos de este mosaico, y del que 
nuestro trabajo es deudor, es el realizado por Blázquez y otros autores ( 1990, · 
26: 155-204). 
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fuesen peleles. Otro personaje arrastra de rodillas a un hombre 
para arrojarlo también al toro mientras un tercero, con una 
larga vara y un látigo, parece ser el que dirige la operación. Es 

espectáculo sin 
duda sangrien­
to entre donde 
los haya, que 
también apare­
ce reflejado en 
relieves de ce­
rámicas sigila­
tas, en muchos 
casos encon­
tradas en la 
Península Ibé­
nca y quepo­
demos apreciar 
(Figs. n.º 18 y 
19). Pero sal- · 

Fig. n.º 18.- Escena representada en sigi lata de !ruña según vando estos as­
Mezquíriz, pág. 167. pectos, es cu-

rioso resaltar 
que el hecho de arrojar personas a los toros para que éstos las 
lanzasen al aire y así enfurecerlos, tuvo con el tiempo otra ver­
sión que acabó, poco a poco, desplazando a la anterior, sin 
duda, más cruel. Me refiero a la utilización de muñecos para 
ese mismo menester: a falta de personas, parece que se proce­
dió a la utilización de maniquíes rellenos de paja, que eran vol­
teados y que cumplían dicha misión. Son numerosos los testi­
monios escritos que poseemos sobre ello, sirviéndonos de 
ejemplo el del poeta hispano Marcial: «Un toro que, azuza-
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do por el fuego, acababa de cornear y lanzar por los suelos a 
unos maniquíes, corriendo de un lado para otro del circo, 
cayó al fin bajo la acometida de un cuerpo más poderoso, 
creyendo que un elefante era también un ligero maniquí para 
arrojarlo ·por el 
aire; .. »11. 

El espectacu­
lo basado en los 
toros no se agotaba 
aquí. En el anterior 
texto de Marcial 
queda expresado 
que la lucha entre el 
toro y otros anima­
les también figuraba 
en el repertorio que 
se ofrecía en circos 
y anfiteatros. Entre 
los contrincantes de 
los toros se encon­

•u ... 
... 

... 

Fig. n.0 19.- Escenas de toros representadas en 
cerámicas sigilatas según Hermet. 

traban leones, osos, panteras, elefantes, perros y todo tipo de 
bestias que pudiesen ofrecer espectáculo Is. 

Las variantes que vinculaban de alguna forma al toro 
con el hombre eran muchas. Entre ellas podemos citar las 

17 Marcial, Spect. 19, 2; Véase también del mismo autor Spect. 9, 4 y 22, 6; 
Epig1: 2, 43 , 6. Cf. también Cicerón Pro C. Carne!. l , fragm. 1. Ello nos recuerda 
automáticamente los espectáculos taurinos del siglo XVII de Jos que se conservan 
testimonios incluso gráficos como el recogido por Cristina Delgado (l 996: 394-fig. 
247). Estos muñecos son los llamados dominguillos, destinados a ser corneados por 
el toro, con lo que su precedente lo tenemos bien claro en el mundo romano. 

18 Esta práctica de enfrentar toros con distintos animales ha sido relativa- · 
mente corriente en nuestras fiestas hasfa hace relativamente poco tiempo. Véase 
Delgado, l 996: 394-fig. 245 y 246) · 
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Fig. n.º 20.- Lucerna de Italia central según Bayley, pág. 171. 

Fig. n.º 21 .- Cipo pintado de Tina según Reinach, pág. 168. 
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acrobacias que se realizaban saltando al toro con una pértiga. 
Es lo que se conoce en el Código de Justiniano 19 como con­
tomonobolon y que no es ni más ni menos que nuestro casti­
zo salto de la garrocha, muy extendido durante el siglo pasa­
do y que ha perdurado hasta el actual (Fig. n.º 20). Lo mismo 
podemos decir en lo referente al salto del toro sin apoyos 
como conocemos en el mundo romano, llamado taurokat­
hapsia, y que apreciamos en la Fig. n. º 21 practicado también 
en nuestras fiestas de toros hasta fechas muy recientes. 

La que más nos interesa es el enfrentamiento entre el 
hombre y el toro en la arena como precedente de nuestra 
fiesta de toros como un espectáculo gladiatorio más (recuér­
dese la expresión gladiador en nuestra jerga taurina). En opi­
nión de un gran conocedor de los juegos gladiatorios 
(Robert, 1971: 324-325) parece que los que luchaban con 
fieras en los anfiteatros y circos romanos, los llamados 
venatores que recuerda su origen en cuanto cazadores, no se 
pueden considerar gladiadores como tales; al parecer consti­
tuían una clase especial de combatientes con equipo y arma­
mento diferente, consistente en un túnica de cuero o de tela, 
con mangas y cinturón a bandas y calzado alto o bandas de 
cuero sobre las piernas, a veces con un bonete cónico, con 
un escudo redondo o rectangular, un puñal corto o una espa­
da y una jabalina. Sus accesorios varían en ocasiones en fun­
ción del tipo de animal con el que debía enfrentarse. Es muy 
corriente encontrar escenas de luchas contra toros en los que 
los venatores utilizan fundamentalmente una jabalina con la 
que se enfrentan, al parecer sin otros instrumentos, para dar 
muerte al animal (Figs. n.º 22 y 23). 

19 Ver 3, 43, 3. 
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Fig. n.º 22.- Paphos. Mosaico con escena de venatio procedente de la Casa de 
Dionysos según Karageorgis, pág. 176. 

-- --- --- ·--------- -···- .. 

Fig. n.º 23.- Zliten. Detalle del mosaico de los gladiadores según Aurigemma, 
pág. 161. 
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Sin embargo existen representaciones en las que el 
venator utiliza lo que los. arqueólogos e historiad~res del arte 
han denominado una mappa, es decir, un pañuelo o serville­
ta, como el ya citado anteriormente, ayudado de una espada, 
aunque no estamos muy de acuerdo con esta denominación 
del paño que sostiene en sus manos y sobre lo que volvere­
mos. Lo podemos apreciar perfectamente en las Figs. n.º 24 
y 25 , sin duda las más interesantes a nuestro parecer para 
identificar lo que hoy conocemos como toreo a pie. Incluso 
sabemos que' durante la lidia unos subalternos, llamados suc­
cursores, lanzaban unos arponcillos para enfurecer a los 
toros20_ Parece que fué el enfrentamiento con éstos el que 
generó una determinada forma de actuación de estos gladia­
dores que se separó por completo de las actuaciones con otros 
animales, quizá por la misma idiosincrasia de este animal, 
prontamente conocida, como es su tendencia a arremeter de 
forma fiera y su fijación en la mappa o trapo. Si nos detene­
mos en la Fig. n.º 25 , creemos que estamos en presencia de 
una verdadera estampa taurina, un «lidiador», con un toro 
abatido por la lanza o espada en el hoyo de la agujas, sostie­
ne en sus manos un pequeño paño que debía servirle para 
engañar las acometidas del animal, es decir, debió ser algo 
análogo a lo que hoy entendemos por una muleta. Se trataba 
de una modalidad más del conjunto de los juegos romanos, 
pero parece claro que es ésta la que se puede señalar como 
claro precedente de nuestro actual toreo a pie. 

Si decíamos que no creemos que se pueda denominar 
mappa lo que el venaior tiene en sus manos es porque existen 
al menos dos textos del derecho romano que han sido insufi­
cientemente valorados. Son estos textos los que nos cónfir-

20 Ver CIL X, 1074. 
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Fig. n.º 24.- Djemila. Casa de Asinus Nica, mosaico del.figidarium XV, deta­
lle según Blanchard-Lemée, pág. 186. 

--,. 

Fig. n.º 25.- Bad Kreuznach. Mosaico de los gladiadores, detalle según 
Parlasca, pág. 172. 

65 
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man la existencia d~ este toreo a pie en la época romana que 
nos representan los mosaicos y que nos dicen exactamente 
que lo que se utilizaba para torear se denominaba pannum, es 
decir, paño2 I, que era siempre rojo (rubrum) dado que ya se 
sabía que este coloi· excitaba a los toros22. Pero vayamos 
directamente a los textos. El primero de ellos es recogido en 
el Digesto y pertenece a Ulpiano, un jurista de la época de 
Trajano (98-117 d. C.): « ... contra el que, agitando un paño 
rojo, separa [hace huir] el ganado para que éste cayera en 
manos de los ladrones; si lo hizo con dolo malo, hay acción de 
hurto contra él; pero aunque lo hiciera sin finalidad de hurto; 
no debe quedar impune un juego tan pernicioso»21. 

El segundo texto, que en parte recoge al arriba reprodu­
cido, corresponde a Gayo, jurista de mediados del s~ II d. C.: 
« ... Así está escrito en los autores antiguos respecto al que 
separa [hace huir] al ganado con un paño rojo; pero si se trata 
de una diversión y no de una ayuda para cometer un robo ... »24. 

Así pues, se tratan de normas del Derecho Romano 
referidas al robo de ganados, concretamente, de ganado 
mayor25. Pero, para nuestra sorpresa, se desliza en esta nor-

21 Recuérdese el término actual de pañosa para denominar la muleta. 
22 Séneca (De ira 3, 30) nos dice claramente que el color rojo excita a los 

toros. Véase también Ovidio (Met. 12, 102) y Plinio (N.H 8, 182) En la repre­
sentaciones en mosaicos, los paños que tienen los venatores también son general­
mente rojos. 

23 Digesto 47, 2, 50, 4 (Ulp. 37 Ed.) . 
24 Gayo 3,202. Existe un tercer texto en las Institutiones de Justiniano 

( 4, 1, 1 1) que no reproducimos por ser una repetición del de Gayo. 
25 El término utilizado por Gayo es armentum, es decir ganado mayor. El 

que utiliza Ulpiano es pecus o ganado en general. Parece que la fuente más fiable 
es la primera toda vez que se basa en autores antiguos (v~teres) que le han servi ­
do de fuente jurídica. Dichos autores hay que situarlos en época romano-republi­
cana, es decir, antes del cambio de era. Sobre este texto y su contenido jurídico 
véase A maya Calero y Floria Hidalgo ( 1992, 11: 45-51 ). 
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mativa un elemento fundamental en relación con nuestro fin 
y que encontramos en la segunda parte de ambos. Nos referi­
mos a la posibilidad de utilizar un paño rojo no ya para robar 
toros y vacas sino sólo por el placer, por la diversión, en defi­
nitiva, por torear. Los términos latinos que utilizan los textos 
son muy significativos. En el texto de Ulpiano se nos dice 
que si se hace por juego (lusus), también debe ser castigado, 
lo mismo que recomienda Gayo aunque éste utiliza el térmi­
no lasciviam pero que, literalmente, también significa diver­
sión. El hecho de que se trate esta cuestión por parte de los 
juristas como un acto cercano al delito, parece indicar que la 
práctica de torear, en este caso en el campo, debió de estar 
bastante extendida. De otra forma no entendemos que colo­
quen esta cuestión en la casuística legal. Al mismo tiempo, el 
hecho de torear en el campo quizá podamos ponerlo en rela­
ción con los juegos de anfiteatro que hemos citado. Se trata­
ría, en estos casos, de practicar el oficio con el fin de adqui­
rir la práctica suficiente como para poderse enfrentar en la 
arena con un toro con el menor riesgo para la integridad físi­
ca de dicho venatores. Estos textos, junto con las representa­
ciones de mosaicos que hemos citado, creemos que son lo 
suficientemente elocuentes como para pensar en la existencia 
del toreo a pie en época rnmana. · 

En fin, no queremos cansar más al lector con esta con­
tribución que se nos ha alargado más de lo previsto. Con 
todo, el tema no se agota ni, con mucho, en estas líneas. 
Esperamos volver sobre el mismo en próximos números y 
confiamos en que estos párrafos hayan servido para abrir un 
horizonte más amplio y más antiguo a la fiesta de toros. 
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